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Resumen

En este trabajo se analiza lo que significan las remesas de dinero de los peruanos residentes en
Japón para sus familias y la economía nacional y en qué medida esta ayuda económica  contribuye
al sostenimiento de muchas personas o al mejoramiento de su nivel de vida. Con mayor amplitud
se trata sobre los efectos que las remesas producen en materia financiera, los costos que implican
y la evolución que han mostrado a lo largo de los últimos años. La investigación se inicia con una
breve presentación de la situación económica japonesa en la actualidad, pues aunque en los últimos
años Japón no ha experimentado un crecimiento destacable, sigue siendo una potencia mundial.
Luego se explica cómo, después de más de cien años de la inmigración japonesa al Perú, los
descendientes de los propios japoneses han regresado a la tierra del Sol Naciente en busca de
mayor fortuna.

Palabras clave:  inmigración japonesa, remesas del exterior, evolución, intermediación bancaria,
microcrédito.

Abstract

This study analyzes the significance of remittances from Peruvian residents in Japan to Peru to
their families and the Peruvian economy at large, as well as the extent to which such financial
assistance is contributing to the livelihood of numerous individuals and to improving their quality
of living.  More generally, it addresses the financial impacts of these remittances, the costs involved
and how they have evolved over time. The study starts by briefly presenting present Japanese
economy because although Japan has not experienced noteworthy economic growth in recent
years, it is still a world economic powerhouse. It then explains how after more than a century of
Japanese migration to Peru, Peruvians of Japanese descent have started to return to the Land of
the Rising Sun in search of better fortune.

Key words:  Japanese migration, remittances, evolution, bank intermediation, microcredit.
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1. Objetivos e hipótesis

Las remesas de los peruanos residentes en
Japón tienen hoy gran importancia para
la economía nacional. Un número consi-
derable de miembros de la llamada «co-
lonia peruana» trabaja desde hace ya un
buen tiempo en ese país y continuamen-
te envía elevadas sumas de dinero a sus
familias, lo que contribuye al mejora-
miento de los niveles de vida de parte de
nuestra población y proporciona un flujo
monetario sostenido para la economía na-
cional.

Es importante destacar que las reme-
sas provenientes de Japón revisten parti-
cular interés, pues si bien el número de
peruanos residentes en ese país es mu-
cho menor que el de quienes viven en Es-
tados Unidos, el monto promedio de re-
mesas por persona es mucho mayor. Esto
indica claramente –salvo excepciones–,
la mayor capacidad de ahorro o poder
económico de los emigrantes peruanos
en Japón.

A lo largo de este trabajo hemos re-
cogido los aspectos más saltantes de la
migración peruana al Japón para luego
centrarnos en el tema de las remesas. El
objetivo general es estudiar la importan-
cia que tienen las transferencias de dine-
ro que realizan los migrantes al Perú y
evaluar su impacto, no sólo para las fami-
lias sino para nuestra economía en su con-
junto. Los objetivos específicos son: a)
analizar de qué manera el incremento de
remesas provenientes de Japón contribu-
ye a dinamizar nuestra economía y b) de-
terminar los motivos que originaron la
migración hacia este país.

La hipótesis central de este trabajo
puede formularse como sigue:

El volumen de remesas que los perua-
nos envían desde Japón contribuye al
mejoramiento de los niveles de vida
de sus familias y a la economía nacio-
nal en su conjunto.

Variable independiente: remesas
Variable dependiente: niveles de vida
Variable dependiente: economía nacional

A su vez, las hipótesis específicas se
formulan así:

a) Las remesas que llegan al Perú desde
Japón contribuyen a dinamizar la eco-
nomía nacional.

Variable independiente: remesas
Variable dependiente:economía nacional

b) El flujo migratorio hacia Japón se ex-
plica por la expectativa generada por
el mejoramiento de los niveles de vida.

Variable independiente: niveles de vida
Variable dependiente: flujo migratorio

Debemos señalar las limitaciones en-
contradas respecto a conseguir algunas
estadísticas que podrían haber ilustrado
mejor el contenido de la presente inves-
tigación. No obstante, hemos tratado de
reunir suficiente información para demos-
trar las hipótesis planteadas.

2. Panorama general de Japón

Situado en el Asia oriental y rodeado por
el Pacífico norte, Japón es un Estado for-
mado por pequeñas islas cuya extensión
total es de 373 mil km2. Cuenta, sin em-
bargo, con 127 millones de habitantes.
La capital es Tokio; la lengua oficial, el
japonés; y la unidad monetaria, el yen
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(símbolo: ¥). Al 27 de setiembre del 2005,
el tipo de cambio fue: 1 dólar = 112,92
yenes.

La relevancia de la economía japone-
sa se puede apreciar en indicadores muy
concretos. El investigador Pablo Bustelo1,
por ejemplo, refiere que el Japón es en la
actualidad la cuarta mayor economía del
mundo, luego de Estados Unidos, la Unión
Europea y China. Inclusive, luego de di-
ficultades y una recesión que impactaron
negativamente en el ritmo de crecimiento
de la economía japonesa durante la déca-
da del noventa y parte de la presente
década, la economía del país del Sol Na-
ciente empezó una recuperación importan-
te durante el 2004: el PBI creció en 2,7%
–mayor al 1,4% registrado el año 2003–,
de manera similar al aumento experimen-
tado por países que no se encuentran en
recesión, como España, Bélgica y Cana-
dá, entre otros. Este crecimiento es el
mayor registrado desde 1996 y obedece,
fundamentalmente, al impulso a las expor-
taciones (que tuvieron un incremento de
14,3% en el año) y al aumento de 5,9%
en la inversión privada no residencial.

En cuanto al incremeto de las expor-
taciones, las mayores ventas a Asia orien-
tal (25,5%), la Unión Europea (21,8%) y
Estados Unidos (9,8%) han compensado
con creces los efectos de la apreciación
del yen. Por otro lado, el crecimiento de
la inversión privada –6% en los dos últi-
mos años– es un reflejo de los efectos de
la reestructuración empresarial y el au-
mento en la distribución de los beneficios

derivados del impulso exportador. No obs-
tante, el consumo privado –que se supo-
ne cerca de la mitad del PBI– sólo creció
1,5%. Este es todavía un incremento mo-
desto, pero contrasta marcadamente con
el discreto crecimiento de 0,2% registra-
do en el 2003, seguramente como efecto
de mejoras en el acceso al empleo.

En síntesis, el interesante desempeño
de la economía japonesa y el sostenimien-
to de sólidas bases macroeconómicas
abren buenas perspectivas para el futuro
del flujo de remesas desde Japón al Perú.
Por ejemplo, por sétimo año consecutivo
el índice de precios al consumidor conti-
nuó reduciéndose; así, el Japón no sale de
una espiral deflacionista que contribuye
a que los peruanos residentes allí ahorren
más y envíen más dinero a sus parientes
en el Perú.

3. La migración de peruanos a Japón

La migración internacional constituye uno
de los fenómenos más característicos del
mundo contemporáneo. «Un fantasma que
recorre el mundo es el fantasma de la mi-
gración» (Hardt y Negri, 2002). Sucede
que una mayor conciencia de las oportu-
nidades de trabajo y de desarrollo perso-
nal en los países industrializados, impul-
sada por el incremento y la modernización
de las redes de transportes y comunica-
ciones, ha dado lugar a una significativa
expansión de los movimientos migratorios
internacionales.

Y el Perú, como otros países latinoa-
mericanos, no es la excepción. El éxodo
de millones de personas ha puesto en evi-
dencia los agudos trastornos sociales, eco-
nómicos, políticos y culturales que vive
el país en los últimos veinticinco años. La

1. Pablo Bustelo es investigador principal (Asia
Pacífico) del Real Instituto Elcano y profesor
titular de Economía Aplicada de la Universi-
dad Complutense de Madrid.
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mayoría ha dejado su país definitivamen-
te; otros esperan volver si las condiciones
sociales y económicas mejoran. Pero to-
dos ellos han partido porque consideraban
que sus expectativas no podían realizarse
en las condiciones tan precarias como las
de la sociedad peruana de las últimas dé-
cadas.

Por su parte, los países de destino se
benefician, pues reciben personas que es-
tán en plena etapa de crecimiento en su
vida laboral, muchas de ellas con cierto
grado de educación. Los costos para el
país receptor están asociados a los mayo-
res gastos en servicios públicos (hospita-
les, educación) que deben brindar a los
recién llegados, costos que serán más que
compensados por los impuestos pagados
por los inmigrantes. En todo caso, hay
países que dependen de la mano de obra
extranjera para que su economía funcio-
ne, como Japón, pues ya no tienen sufi-
ciente población dispuesta a desempeñar
determinadas labores.

Si bien con la migración el país de ori-
gen pierde un valioso capital humano (re-
cuérdese la famosa «fuga de cerebros»),
la verdad es que también se beneficia de
las remesas de dinero que los emigrantes
envían a sus familiares.

En países como el nuestro, donde la
familia brinda al individuo un marco afec-
tivo y de protección sumamente importan-
te, el fenómeno de la migración se ha ido
convirtiendo en una fuente de recursos del
exterior, pues la mayoría de emigrantes
ahorra gran parte de sus salarios para en-
viarlos a sus familiares y atenuar los efec-
tos negativos del subempleo, el desempleo
y la pobreza en su país de origen, o sim-
plemente para procurarles un mejor nivel
de vida.

Uno de los destinos principales de los
migrantes peruanos es Japón, específica-
mente de los numerosos peruanos descen-
dientes de japoneses (la colonia japone-
sa), para quienes el ingreso al país asiáti-
co es mucho más sencillo por vínculos
estrechos que se originaron hace más de
un siglo. La inmigración japonesa al Perú
se inició en 1899 con el arribo al Callao
del barco conocido como Sakura Maru,
que trajo a 790 personas desde Japón. Eran
los primeros inmigrantes que llegaban al
Perú, con un contrato de cuatro años de
duración, para desempeñar labores de la-
branza en una hacienda o faenas en una
fábrica de azúcar, al amparo de un trata-
do de amistad, comercio y navegación fir-
mado en 1873 entre ambos gobiernos. Se
trataba de campesinos pobres, entre los 20
y 30 años de edad, que venían al Perú para
escapar de la miseria. Los viajeros pro-
venían de las prefecturas de Niigata, Ya-
maguchi, Hiroshima, Okayama, Tokio e
Ibaraki.

Luego de 100 años, ha historia se in-
vierte. A fines de los años ochenta del si-
glo XX son los peruanos quienes viajan a
Japón en busca de mejores condiciones de
vida. Son en su mayoría nikkeis, que vis-
lumbran en el país del Sol Naciente las
posibilidades que no tienen en el Perú.
Debemos señalar que la migración de pe-
ruanos a Japón se incrementó gracias al
cambio en la Ley de Inmigración de ese
país, según la cual los hijos de japoneses
y hasta la tercera generación podían ejer-
cer actividades sin restricciones en su
territorio, siempre que cumplieran con
registrarse en Japón: la llamada Lista de
Status de Permanencia.

Hubo, además, el aliciente de un yen
caro. El tipo de cambio pasó de un valor
promedio anual de 238,5 yenes por dólar
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en 1985 a 134,7 yenes por dólar en 1991
y llegó a un máximo histórico de 94,1
yenes por dólar en 1995; lo que significa-
ba una considerable cantidad de dólares
por cada yen ganado en Japón. Muchos
nikkeis viajaron a Japón con expectativas
de progreso. Así, el número de peruanos
en Japón pasó de sólo 864 en 1988 a
4 121 en 1989 y a 40 394 en 1997. Otro
grupo sudamericano que creció con fuer-
za en Japón fueron los brasileños, que sólo
alcanzaban a 4 159 en 1988 y pasaron a
ser 233 254 a fines de 1997. Son justamen-
te los nikkeis del Perú y del Brasil quie-
nes han aumentado más su presencia en
Japón. Como es sabido, Brasil y el Perú
son países donde, después de Estados Uni-
dos, se concentra la mayor comunidad de
japoneses en el exterior. Brasil es el se-
gundo país con mayor número de descen-
dientes de japoneses, con entre 800 mil y
un millón de personas; el Perú ocupa el
tercer lugar con una colonia de entre 70
mil y 80 mil personas (Aquino, 1999).

No disponemos de datos actualizados,
pero según el BID (2004): «Se estima que

los peruanos que trabajan actualmente en
ese país ascienden a 52 000 según datos
del gobierno japonés».

Sin embargo, no sólo peruanos emi-
graron a Japón en esos años. Dada la difí-
cil situación económica por la que atra-
vesaban los distintos países latinoameri-
canos, desde fines de los ochenta y co-
mienzos de los noventa miles de descen-
dientes de japoneses de la región emigra-
ron a Japón en busca de trabajo y de un
mejor nivel de vida. Se produjo así el
boom de los dekasseguis, término utiliza-
do para referirse a los trabajadores que
salen temporalmente de sus regiones de
origen y van a otras regiones más desa-
rrolladas. Este término también pasó a
denominar a los descendientes de los ja-
poneses: los nikkeis.

Cuando van a trabajar a Japón, la ma-
yoría de dekasseguis desean satisfacer tres
necesidades básicas: oportunidad de tra-
bajo, seguridad e identidad cultural en el
país que los recibe. Sus objetivos son los
mismos de todos los inmigrantes, esto es,

Cuadro 1. Número de extranjeros registrados en Japón

País 1988 1989 1990 1991 1992 1996 1997

Corea 667 140 681 838 687 940 693 050 688 144 657 159 654 373

China 129 269 139 499 150 339 171 071 195 334 234 264 252 164

Brasil 4 159 14 528 56 429 119 333 147 803 201 795 233 254

Filipinas 32 185 38 925 49 092 61 837 62 218 84 509 93 265

Perú 864 4 121 10 279 26 837 31 051 37 099 40 394

Total 941 005 984 455 1 075 317 1 218 891 1 282 644 1 415 136  1 482 707
general

Nota: Número de extranjeros legalmente registrados; datos a fines de cada año. Al término de 1997 se estimaba que
podría haber 200 mil extranjeros ilegales en Japón, entre ellos el número de peruanos ilegales podría superar los 5
mil. Los datos de 1996 provienen de «Nippon 1998», Jetro, Tokio, 1998; los de 1997, de Internacional Press, 12 de
setiembre de 1998.
Fuente: Carlos Aquino, 1994.
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conseguir un empleo (fijo o no) en el que
puedan ganar lo suficiente para satisfacer
sus necesidades y ahorrar con el propósi-
to de enviar dinero a su familia en su país
de origen. Asimismo muchos dekasseguis
van a Japón también con la intención de
conocer la cultura de sus antepasados,
buscando una identidad que hasta enton-
ces desconocen.

No tenemos cifras oficiales para el
periodo 1998-2000, pero los últimos da-
tos sobre peruanos que han emigrado a
Japón son los siguientes:

Cuadro 2. Salidas de peruanos a Japón

2001 2002 2003 2004 2005*

Salidas a Japón 7 897 6 491 7 414 4 215 715

Total salidas de Perú 740 516 958 689 942 390 1 190 385 230 091

% del total 1, 06% 0, 68% 0, 78% 0, 35% 0, 31%

*A febrero del 2005.
Fuente: Perú, Dirección General de Migraciones y Naturalización.

De acuerdo con el cuadro 2, el núme-
ro de personas que ha dejado el Perú rum-
bo a Japón ha disminuido en los últimos
años tanto en términos absolutos como en
términos relativos. Sin embargo, no deja
de ser una plaza significativa por el mon-
to de remesas que envían a sus familias,
por la gran cantidad de peruanos que ac-
tualmente trabajan en ese país y por el ni-
vel de sus remuneraciones, que incluso es
muy superior a las que perciben quienes
han emigrado a Estados Unidos.

Ahora bien, los peruanos que han emi-
grado a Japón son absolutamente necesa-
rios para cubrir la escasez de mano de obra
de dicho país, porque los japoneses ya no
desean aceptar trabajos «sucios», de alto
riesgo, de poco prestigio y salarios bajos.
Los peruanos que laboran en Japón son

desde agricultores hasta profesionales de
todas las ramas ocupacionales, muchos de
ellos exitosos, globalizados, pero cultural-
mente peruanos.

4. El impacto de las remesas

Millones de trabajadores inmigrantes han
estado enviando, generación tras genera-
ción, billones de dólares a sus países de
origen para mantener o ayudar a sus fa-
milias. Sin embargo, estos flujos, tanto
de personas como de dinero, han pasado
inadvertidos durante décadas. ¿La razón?

Porque el dinero fue siempre enviado de
forma regular pero en pequeños montos,
al margen del sistema financiero formal y
por trabajadores que viven, generalmen-
te, marginados por las sociedades recep-
toras.

Ahora este esquema va cambiando.
Las remesas son ampliamente reconocidas
como indispensables para la superviven-
cia de millones de familias y el bienestar
de muchas economías latinoamericanas y
del Caribe. A diferencia de la ayuda inter-
nacional, las remesas van directamente a
las familias que, con frecuencia, la coope-
ración técnica no logra atender. Asimismo,
mientras los flujos de capital internacional
fluctúan según los ciclos de mercado, las
remesas de dinero han aumentado, inclu-
so, durante recesiones económicas.
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Fuente: BID, 2005b.

Se estima que, en promedio, el inmi-
grante laboral remite mil dólares anuales
a su país, en particular a su familia
(Stalker, 1994). Si tomamos este prome-
dio como base para el caso de los perua-
nos en el exterior, donde residen aproxi-
madamente 1 300  000 compatriotas, ob-
tendremos 1  300 millones de dólares de
remesas anuales (Altamirano, 2004).

Como puede observarse en el cuadro
3, estas remesas, a la vez que aumentan
año tras año, se mantienen efectivamente

por encima de 1,4% anual como porcen-
taje del PBI.

Las remesas que envían los peruanos
en el exterior siguen en aumento y finan-
cian una parte del crecimiento económi-
co del país. Mientras la economía perua-
na y, en general, las economías latinoa-
mericanas no crezcan a niveles suficien-
temente altos como para generar más
oportunidades de empleo, la migración
continuará y, por lo tanto, también el en-
vío de remesas.

Cuadro 3. Perú: total remesas del exterior
(en millones de US$)

2001 2002 2003 2004

Remesas del exterior 905 1 138 1 155 1 360
% PBI 1,5 1,2 1,4 1,6

Fuente: BID y BCRP.
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Entre otros efectos económicos que
producen las remesas en el Perú podemos
citar los siguientes (Altamirano, 2004):

• Sobre las cuentas nacionales. Las re-
mesas son generadas en el exterior y
representan el segundo ingreso más
importante después de la exportación
minera, por encima del turismo, la ex-
portación de harina de pescado y otros
productos tradicionales y no tradicio-
nales. Sin embargo, en las memorias
sólo se muestran datos globales, no se
precisa los montos por país específico
de procedencia.

• Sobre el precio del tipo de cambio.
Una de las razones de la relativa esta-
bilidad del precio del dólar es, en par-
te, la mayor oferta de dólares en el
mercado, proveniente de las remesas
del exterior. En general, las familias
de clase media-baja urbana y las fa-
milias de áreas rurales prefieren man-
tener los dólares de las remesas «de-
bajo del colchón», porque en estas eco-
nomías domésticas se vive día a día y
no hay una cultura de ahorro o inver-
siones, especialmente entre los más
pobres.

• Sobre las importaciones. Las remesas
no monetarias que envían las institu-
ciones de peruanos o personas natura-
les consisten en equipos móviles para
postas sanitarias, hospitales, medica-
mentos, ropa y artículos electrodomés-
ticos. Estas remesas deben considerar-
se como productos de importación que
no le cuestan al gobierno y, como tal,
benefician directamente a las institu-
ciones locales y del Estado. También
se deben considerar como importacio-
nes los obsequios que envían o traen
los emigrantes a sus familiares, en par-

ticular en Navidad y Año Nuevo. Des-
de Japón, por ejemplo, es muy común
que las familias de emigrantes reciban
artículos de línea blanca de segundo
uso, como lavadoras, refrigeradoras
y utensilios diversos que el japonés
desecha y que se encuentran en bue-
nas condiciones.

• Sobre la generación de empleo en los
países receptores. Se trata, específica-
mente, de los puestos de trabajo que
generan las agencias formales e infor-
males de transferencia de dinero des-
de y hacia el exterior. Existen doce-
nas de estas agencias en Lima Metro-
politana. La Superintendencia de Ban-
ca y Seguros sólo puede controlar
aproximadamente a un 25% de ellas;
el 75% restante corresponde a las dos
más grandes agencias internacionales:
Money Express y Western Union, a
agencias más pequeñas, formales e
informales, y a lo que el emigrante trae
«en su bolsillo» o encarga a un ami-
go, paisano o familiar que retorna al
Perú.

• Sobre los ingresos de las familias. Cer-
ca del 35% de los hogares de emigran-
tes reciben remesas. Estos montos, en
casi todos los casos, superan a los in-
gresos que estas familias perciben en
el país, de modo que son una fuente
de alivio de la pobreza.

• Sobre el proceso de urbanización del
interior del país y de Lima Metropoli-
tana. Los familiares de los emigrantes
prefieren destinar el dinero a la cons-
trucción de casas o a la compra de
terrenos o de casas terminadas ubica-
das en las ciudades intermedias y en
Lima Metropolitana, en vez de inver-
tirlo en sus propios pueblos, general-
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1. Japón es la segunda fuente de remesas a Amé-
rica Latina [www.rosarionet.org.ar], publicado
el 11 de abril de 2005.

mente en zonas rurales. Este es un
efecto adverso al desarrollo de las áreas
rurales –que se ven privadas de los be-
neficios de estos ingresos– e incremen-
ta las diferencias entre el campo y las
ciudades.

• También suele ocurrir que el emigran-
te, en un gesto de agradecimiento a los
santos patronos de sus pueblos, asu-
men los gastos que demandan las ce-
lebraciones anuales que forman parte
de la tradición. Estas ocasiones acti-
van la economía del pueblo durante los
días de la festividad. Esta práctica es
cada vez más frecuente en los pueblos
de la sierra.

5. La importancia de las remesas
provenientes de Japón1

El impacto financiero de las remesas es
más complejo de lo que generalmente
se percibe. En primer lugar, tienen gran
importancia para la economía doméstica
familiar, pues alivian la pobreza de los
miles de destinatarios, pobreza que se
origina en la larga historia de desigualdad
de ingresos que registra el Perú. Así, las
remesas se han convertido en un meca-
nismo que permite hacer frente al proble-

ma de la subsistencia y a la distorsión en
la distribución de los ingresos. De hecho,
un atributo fundamental de las remesas
consiste en su carácter distributivo. Estas
sumas se destinan directamente a muchos
hogares (y en forma ocasional a las co-
munidades) pobres y de bajos ingresos.

Las remesas que provienen de Japón
son, en realidad, de dos tipos: las moneta-
rias y las no monetarias. El mayor ingreso
para las familias proviene de las remesas
monetarias. Aunque su monto  varía de una
familia a otra, en promedio, el monto anual
supera a los provenientes de los ingresos
familiares por cualquier actividad que
desempeñen sus miembros, tanto el padre,
la madre y también los niños.

Las remesas no monetarias benefician
tanto a las familias urbanas como a las
rurales. Consisten en regalos que llegan a
través del correo o traídos por el propio
familiar o por otros emigrantes amigos o
vecinos que retornan al país o a su pue-
blo. Se trata de artículos electrodomésti-
cos, vestidos y otros enseres para los ho-
gares que les otorgan a las familias, pro-
gresivamente, un mayor nivel socioeco-
nómico, porque empiezan a gozar de co-
modidades que no podían adquirir en el
mercado interno con sus propios ingresos.

Cuadro 4. Destino de las remesas (%)

Tipo familia Alimentación Ahorros Educación Inversión Compra artículos
y vivienda productiva suntuarios

Clase media 5 –30 20 30 25

Clase media baja 35 10 30 10 25

Clase baja 15 10 30 25 30

Fuente: Altamirano (2004).
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En cuanto a la economía nacional, las
remesas provenientes de Japón son muy
importantes dentro del rubro general de
remesas del exterior. El envío de dinero a
las familias inyecta, indirectamente, fon-
dos a la economía, lo que genera el au-
mento del consumo y de la producción.
La economía tiene así posibilidad de di-
namizarse, porque la banca internacional
está garantizando operaciones en nuestro
país con el flujo de remesas provenientes
de Japón. De acuerdo con análisis del Fon-
do Multilateral de Inversiones (Fomin2)
del Banco Interamericano de Desarrollo
(BID), Japón ocupa el segundo lugar como
fuente de remesas a América Latina y el
Caribe, región que el año pasado recibió
más de 45 mil millones de dólares de sus
emigrados residentes en todo el mundo.

Según el BID, los inmigrantes latinoa-
mericanos en Japón son los «campeones
mundiales» de las remesas, en términos
del volumen de los envíos que hacen con-
tinuamente a sus familias. Los brasileños,
que son alrededor del 82% de la comu-
nidad inmigrante latina de 430 mil per-
sonas, envían la mayor parte: aproxima-
damente 2 200 millones de dólares. En
segundo lugar están los peruanos, que
envían aproximadamente 365 millones
de dólares, en tanto que 100 millones de
dólares provienen de otros emigrados
latinoamericanos en Japón. El monto de
remesas que unos 52 mil peruanos envían
desde el Japón (datos del gobierno japo-

nés para el 2002) constituye una porción
muy importante del total de remesas de
peruanos en el exterior, que ascienden a 1
300 millones de dólares –cifra del Fomin
para el 2003–.

Si bien se estima que los peruanos en
el exterior envían, en promedio, mil dóla-
res anualmente por persona en remesas,
los nikkeis, o emigrantes a Japón, ganan
en promedio entre cinco y diez veces más
de lo que ganaban en sus países de origen
y, por lo tanto, alrededor de 70% de ellos
envía, regularmente, remesas que alcan-
zan un promedio de 8 mil dólares anuales
por persona (BID, 2004).

Tal es la importancia de los fondos
provenientes de Japón que, por ejemplo,
el Fomin anunció la aprobación de un
préstamo de 7 millones de dólares al
Banco de Trabajo del Perú, que estará par-
cialmente garantizado por el flujo de fu-
turas remesas enviadas por peruanos des-
de Japón. Conviene añadir que las reme-
sas provenientes de Japón son tomadas
muy en cuenta por el BID porque la ma-
yoría de peruanos que laboran en Japón
lo hacen de manera legal y, por lo tanto,
envían dinero no sólo por empresas reco-
nocidas de transferencia de dinero, sino
también a través de entidades financieras
(incluido Aelucoop). Esta es la razón prin-
cipal de la viabilidad del préstamo de la
entidad antes mencionada.

En Japón, donde casi 90 por ciento de los
inmigrantes latinoamericanos tienen cuen-
tas bancarias, casi todo el volumen de
remesas fluye por el sistema bancario, a
diferencia de Estados Unidos, donde me-
nos de la mitad de los inmigrantes latinoa-
mericanos tienen cuentas bancarias, casi
todas las remesas pasan por canales no fi-
nancieros (BID, 2005a).

Joel Manuel Vela Borda

2. El Fomin es un fondo autónomo administrado
por el BID. Hace préstamos, inversiones y do-
naciones para promover el desarrollo del sec-
tor privado en América Latina y el Caribe. En
años recientes, ha apoyado proyectos para re-
ducir el costo de las remesas y ampliar las al-
ternativas económicas para los emigrados y sus
familias en la región.



Cuad. Difus. 11 (20), jun. 2006

143

De ahí la posibilidad de que el Banco
del Trabajo utilice los recursos del Fomin
a fin de ampliar su cartera de créditos para
la mediana, pequeña y microempresa.
Asimismo, se propone ofrecer préstamos
hipotecarios y otros productos y servicios
financieros a personas que reciben reme-
sas de Japón.

El Fomin también donará 200 mil dó-
lares para ayudar al Banco de Trabajo a
crear la Fundación de la Gente, una insti-
tución sin fines de lucro que promoverá
la vivienda social, la educación para adul-
tos y la capacitación para microempresa-
rios. El Banco del Trabajo contribuirá con
200 mil dólares a esta iniciativa.

6. Flujo de transacciones de remesas
al Perú y costo de las transferencias

Si bien las remesas se han convertido en
una fuente importante de recursos exter-
nos para la economía peruana, el impacto
positivo de estos ingresos se ve disminui-
do por los costos de transacción del pro-
ceso de envío y pago de la remesa.

El proceso de envío y posterior pago
de un giro por remesa involucra una ca-

dena de intermediarios que se origina en
el país emisor y finaliza en el país recep-
tor. Como se describe en el diagrama, en
el mercado emisor de remesas opera una
cadena de agentes compuesta, en un caso,
por una tienda local, captadora interna de
giros, y por una entidad transmisora in-
ternacional de divisas (ETD) y, en un otro
caso, por una tienda local y un banco
corresponsal. Por su parte, en el mercado
receptor, el Perú, operan agentes pagado-
res de remesas familiares: casas de cam-
bio, bancos, corredores de bolsa y com-
pañías de financiamiento comercial.

Como consecuencia de la intervención
de estos diversos agentes transmisores,
que pueden presentar distintas estructuras
de operación, se originan costos de tran-
sacción. El costo de transmisión y pago
de remesas familiares está compuesto por
un costo explícito, el cobro de comisio-
nes, y otro implícito, ligado al diferencial
cambiario. El costo explícito lo aplican las
entidades remisoras (tiendas locales y
ETD) y, en algunos casos, es compartido
con las entidades pagadoras, mientras que
el costo implícito aparece cuando hay una
divergencia entre la tasa de cambio de
pago de los giros y la tasa a la cual se po-
drían vender estas divisas en el mercado.

Impacto de las remesas de los peruanos residentes en Japón

Elaboración propia.

Esquema de transmisión de remesas familiares
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En el diferencial cambiario participan
principalmente, aunque no de manera ex-
clusiva, las entidades pagadoras.

Un aspecto importante de las transfe-
rencias de remesas, en general, es su co-
nexión con las instituciones financieras.
Estas, a su vez, cumplen una función vi-
tal al crear posibilidades de desarrollo, tal
y como lo hemos explicado en el punto
anterior.

Es preciso señalar que para la mayo-
ría de emigrados enviar dinero a casa es
una obligación, sobre todo cuando las cri-
sis económicas arrecian en la región. Por
ejemplo, tomamos textualmente lo que
decía un peruano residente en Japón:

Yo les envío dinero a mis padres mensual-
mente, desde que llegué a Japón. Siempre
hice mis giros por el Convenio (de Coope-
ración, hoy Convenio Unidos) porque
como atiende sábados y domingos, podía
ir sin tener que pedir permiso en el traba-
jo. Cuando cerraron el Convenio, comen-
cé a girar por banco, pero siempre era un

problema por el horario de atención que
tienen, por eso cuando reabrieron el Con-
venio volví a utilizar sus servicios (Iván
Fukunaga Ipanaqué, peruano residente en
Japón3).

Como se desprende del comentario
anterior, las remesas implican una relación
indirecta con instituciones bancarias:
siempre se realizan a través de bancos. Por
lo tanto, ofrecen por lo menos dos moda-
lidades de desarrollo posible: como flujo
financiero, que permite realizar gastos, y
como medio de conectar mutuamente a
personas e instituciones bancarias. De
hecho, el acceso a los servicios financie-
ros convencionales, como los de los ban-
cos y las cooperativas de crédito, cumple
un papel vital en cuanto a la creación de
ciudadanos como sujetos de crédito.

Si bien el dinero que envía un emigran-
te es muy bien aprovechado en su país
natal, el beneficio acarrea también un alto
costo por gastos propios de las comisio-
nes de envío. Según el informe de Fomin,
enviar dinero a casa le cuesta al emigran-

3. Publicado en el diario El Comercio el 26 de
marzo de 2003.

Cuadro 5. Promedio del costo de envío de remesas a algunos países de
Latinoamérica desde países industrializados

País % Costo de Diferencia en Remesas netas
envío por US$ 200 US$ (aprox.) en US$ (aprox.)

Ecuador

Perú

El Salvador

Colombia

Nicaragua

Guatemala

Honduras

México

5,36

5,56

5,75

6,37

6,93

7,26

7,30

7,32

–10,72

–11,12

–11,50

–12,74

–13,86

–14,52

–14,60

–15,80

189,28

188,88

188,50

187,26

186,14

185,48

185,40

185,36

Fuente: BID, 2004.

Joel Manuel Vela Borda
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te latinoamericano 50% más que si deci-
diera enviarlo a otros países del mundo
(Martínez, 2003).

Según el informe del BID de mayo de
2004 (BID-Fomin, 2004: 12-13), el costo
promedio era entonces de 7,9% por envío
de 200 dólares, pero de 5,56% para el caso
específico del Perú. Este porcentaje
–como costo de envío– es menor al de
cinco años atrás, debido a una mayor
competencia en el mercado y la imple-
mentación de tecnología que reduce los
costos.

No obstante lo expresado por este
informe, se tuvo acceso a información
directa del costo de enviar dinero desde
Japón, a través de convenios de empresas
de servicios financieros exclusivos para
emigrantes peruanos y brasileños (ver
cuadro 6).

envía una remesa de 442,79 dólares, el
costo será de  9,74 dólares o 2,2%, lo cual
ya es una ventaja. Pero si por el contra-
rio, el monto por enviar es menor, supon-
gamos 100 dólares, entonces el costo del
envío es de 9,74%, que ya puede consi-
derarse elevado. En todo caso, la infor-
mación del BID es valiosa, ya que nos pro-
porciona los promedios globales que se
gastan en enviar remesas a nuestro país.

No obstante, el Fondo Multilateral de
Inversiones concluye, de sus diversos es-
tudios y encuestas, que los costos de en-
viar dinero a América Latina y el Caribe
desde los países industrializados continúa
siendo de los más altos en el ámbito mun-
dial. Además, si bien de alguna forma la
competencia y las nuevas tecnologías han
ido reduciendo los costos de las transac-
ciones, aún los consumidores de estos
servicios no cuentan con información
suficiente para elegir las mejores ofertas
del mercado.

Lo cierto es que las remesas prove-
nientes de Japón hacen posible la «ciuda-
danía financiera», pues los hogares desti-
natarios poseen cuentas bancarias en ma-
yor proporción que los hogares que no las
reciben. La explicación de esta tendencia
puede estar en el hecho de que cuando los
hogares acumulan ahorros procuran obte-
ner mecanismos más eficientes de movi-
lización de su dinero y por ello recurren a

Impacto de las remesas de los peruanos residentes en Japón

Cuadro 6. Tarifario en yenes de envío
de remesas*

Monto por remesar Tarifa

Hasta ¥ 50 000 ¥ 1 100

De ¥ 50 001 a ¥ 100 000 ¥ 1 600

De ¥ 100 001 a ¥ 200 000 ¥ 2 100

De ¥ 200 001 a más ¥ 2 600

* Estas nuevas tarifas rigen desde el 20 de abril de 2004.
Tomado de: Convenio Kyodai [www.kyodai.com.pe/
remesas].

Cuadro 7. Tarifario en dólares de
envío de remesas

Monto por remesar Tarifa

Hasta US$ 442,79 US$ 9,74

De US$ 442,80 a US$ 885,58 US$ 14,17

De US$ 885,59 a US$ 1771,65 US$ 18,60

De US$ 1771,66 a más US$ 23,00

Si tomamos en cuenta que el tipo de
cambio en setiembre del 2005 es, en
promedio: 1 dólar = 112,92 yenes
(www.invertia.com), el tarifario en dóla-
res sería el que se muestra en el cuadro 7.

Como se puede apreciar, cuanto más
dinero se envíe de Japón, menores serán
los costos. Si, por ejemplo, un peruano
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las instituciones financieras. No se dispo-
ne de datos estadísticos al respecto; sin em-
bargo, si uno conversa con alguien que
tiene un familiar en el exterior, podrá
darse cuenta de que efectivamente el re-
ceptor tiene alguna cuenta bancaria, por-
que realiza transacciones con su propia
tarjeta de débito (retiros, depósitos, etc.).

Se puede afirmar que, a pesar de los
costos que implican las remesas, los emi-
grantes peruanos cumplen con los envíos
pues saben que de ellos depende el sus-
tento de sus familias en el Perú.

Conclusiones

• Las remesas de los peruanos residen-
tes en Japón juegan un papel impor-
tante en la economía nacional. Se ha
demostrado que influyen en el mejo-
ramiento de los niveles de vida de sus
familiares que viven en el Perú y en la
dinamización de la economía.

• La migración hacia Japón a fines de
los ochenta y, sobre todo, a principios
de los noventa se produjo en un con-
texto de crisis económica en nuestro
país. La fuga masiva de capital huma-
no fue reforzada por cambios propi-
cios en la legislación japonesa. Final-
mente los emigrantes han elevado sus
estatus de vida.

• Los emigrantes peruanos en Japón en-
vían remesas periódicamente a través
de medios financieros formales, dado
que la mayoría de ellos trabaja de for-
ma legal en dicho país.

• Las remesas enviadas por los perua-
nos que se encuentran en Japón  abren
nuevas vías de desarrollo en la econo-
mía. Por ejemplo, el BID está otorgan-
do préstamos a entidades financieras

nacionales, como el Banco del Traba-
jo, confiado en la seguridad que ofre-
ce el flujo de remesas al Perú desde
Japón.

• Cada vez existen mayores canales de
envío de remesas al Perú desde Japón;
sin embargo, se considera que los cos-
tos aún son elevados. Con respecto al
PBI, el nivel de remesas está práctica-
mente estable; no obstante, monetaria-
mente el ingreso de remesas aumenta
año tras año, lo que indica que el en-
vío de dinero desde Japón se sigue rea-
lizando de forma muy activa.

Recomendaciones

• Sería muy importante evaluar los ca-
nales mediante los cuales los emigran-
tes peruanos envían dinero al Perú y
determinar exactamente qué monto
dejan de remesar por las elevadas co-
misiones de envío.

• Dada la importancia que tienen las re-
mesas provenientes de Japón, sería
necesario analizar alternativas más
viables para que el costo del envío dis-
minuya.

• Es fundamental evaluar cuál es real-
mente el impacto de las remesas que
llegan desde Japón. Para ello el Ban-
co Central de Reserva tendría que ela-
borar y publicar estadísticas específi-
cas, de manera que los agentes econó-
micos puedan determinar los indica-
dores pertinentes.

• Sería conveniente realizar estudios
más profundos sobre el mejoramiento
de los niveles de vida que han experi-
mentado las familias peruanas que tie-
nen algún pariente cercano en Japón.
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